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Cofundador, junto a Carolina Letelier, de 
Pranas Chile, organización desde la cual tra-
baja como terapeuta narrativo, profesor y 
escritor. Comprometido con una terapia de-
colonial y transfeminista para la invención y 
construcción de libertad, justicia y dignidad 
colectiva. Sus conversaciones terapéuticas 
se fundamentan en honrar y enriquecer las 
habilidades y los saberes locales de las per-
sonas y en tejer sus relatos preferidos colec-
tivos, esos que conectan a las personas con 
el sentido, el cuerpo, el territorio, la perte-
nencia y la sensación de potencia relacional 
y distribuida. Además de ser autor de una 
serie de artículos en revistas profesionales, 
estuvo a cargo, junto con Letelier, de la tra-
ducción de los libros Mapas de la práctica 
narrativa y Práctica narrativa: la conversa-
ción continua, ambos de Michael White. 
Compiló y editó dos volúmenes de terapia 
narrativa latinoamericana, todo al alero de 
Pranas Chile Ediciones. Está interesado en 
procesos imperfectos vinculados con la desi-
dentificación crítica y en formas de relación 
basadas en el ejercicio del poder al servicio 
del consentimiento y el cuidado recíproco. 
Tiene un título profesional de psicología, 
además de otros estudios profesionales, 
aunque su formación principal ha estado 
por fuera de estos ámbitos.
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La dignidad de la que pretendo hablar no es algo que se posee ni 
una característica interna.
La dignidad que me convoca para este breve escrito sería 

aquella que se deriva de una posición política, de una decisión, 
de convicciones que dan forma a un tipo de relación en la que el 
consentimiento, el respeto, el cuidado y la legitimidad serían el 
fundamento.

La dignidad de la que yo quiero hablar sería un concepto rela-
cional, por lo que la indignación podría operar como primer pun-
to de referencia para contrastar aquello que llamo dignidad. Esa 
indignación que se desprende de un cúmulo de saberes íntimos 
de las personas, de lo que sería digno para ellas y que está siendo 
avasallado. Esta dignidad implica una intencionalidad, no una na-
turaleza.

Además, iría más allá de la idea y de las políticas de los dere-
chos, incluidos los derechos humanos. Pese a que en el libro utilizo 
a veces este concepto, no es exactamente lo que me interesa pensar 
aquí. Y no es una crítica a la metáfora de los derechos ni a sus polí-
ticas ni menos a lo que han hecho posible, que sin duda es valioso. 
Es sólo el intento por dar un paso más hacia atrás, retroceder un 
poquito a lo fundamental, no a la generación de leyes, políticas o 
planes de acción sino que a aquello que estaría dándole forma a 
los derechos y sus políticas, sus bases, las comprensiones y com-
promisos éticos que van moldeando la forma que toman nuestras 
relaciones con otr*s, con nosotr*s mismos y con el entorno que 
nos rodea. No sería por lo tanto una verdad, sino un ejercicio del 
poder intencionado.
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Decidir por la propia muerte

Eutanasia o suicidio asistido son políticas que existen en algunos 
países. Ambas son una forma de respetar la voluntad de alguien en 
relación a dar término a su vida o la de algún ser querid* que ha 
dado su consentimiento y expresado su voluntad. Esto debiera ser 
un derecho garantizado.

Pero hay otras muertes, unas solapadas y promovidas por el 
sistema patriarcal del abuso.

Hay vidas que sin duda sería mejor dejar de vivirlas por volun-
tad, pero también hay muertes que aunque aparentemente volunta-
rias y resultantes de un supuesto ejercicio de libertad, ocurren por 
falta de cualquier otra solución. ¿Es voluntario y libre cuando es 
una posibilidad aparentemente única? ¿O sería mejor conceptua-
lizar estas muertes como el último acto posible de una encerrona 
que hacemos como sociedad? Me refiero al suicidio de alguien que 
producto de un dolor no escuchado, de una justicia no proveída, 
de condiciones materiales invivibles, de una respuesta digna no ga-
rantizada, decide —porque no encuentra otra salida— suicidarse. 
Y no estoy descalificando esta acción en tanto ejercicio político de 
quien la ejerce; estoy cuestionando más bien las condiciones de (im)
posibilidad que establecen el marco para esta decisión.

El feminismo ha conceptualizado uno de los tipos de suici-
dio que serían mejor llamados asesinatos. Suicidio feminicida, le 
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llaman cuando una mujer decide terminar con su vida en respuesta 
a la ausencia de cuidado y justicia posible que le acompañe en su 
resistencia al abuso patriarcal, en respuesta a la muchas veces nula 
capacidad del contexto social de asegurar mínimamente que se en-
cuentre a salvo del abuso. Muchas personas se quitan la vida por 
el hecho de encontrarse con respuestas a su dolor del tipo: «Están 
inventando, exagerando, es tu culpa, no es para tanto, da vuelta la 
página, eres muy frágil, no te van a creer, eres una vergüenza, tú lo 
provocaste», etc.

Cuatro personas que perdieron un ojo por acción abusiva de la 
policía chilena en la revuelta popular en 2019 se han quitado la vida. 
Un quinto que sobrevivió al intento comienza su carta de despedida: 
«Hija, perdóname. No quiero vivir así. Te amo».

El abuso, por tanto, sería siempre un asesinato, a veces consu-
mado, otras veces frustrado. A veces, ejecutado de manera directa, 
muchas otras, indirectas. La psiquiatría patologiza a quienes ejercen 
abuso argumentando psicopatología, trastornos de personalidad o 
problemas de salud mental, invisibilizando el abuso e imponiendo 
interpretaciones patologizantes con estatus de verdad a las res-
puestas de resistencia al abuso de quienes lo están enfrentando. 
Pero también invisibilizando la ausencia de respuestas políticas y 
sociales que hubiesen podido hacer algo de justicia. En lugar de esto, 
la psiquiatría y sus derivados se vuelven cómplices de lo que llamo 
el protocolo patriarcal silencioso del suicidio que opera de manera 
implícita obstaculizando posibles procesos de justicia y restauración; 
subyugando los relatos de resistencia, denuncia y búsqueda de quie-
nes encontraron en la muerte propia la última solución radical que 
permitió apaciguar ese dolor espiritual por la ausencia de respuestas 
dignas de parte del mundo. Esa muerte es, sin lugar a dudas, una 
respuesta legítima y digna de la persona, sin embargo, un testimo-
nio de indolencia radical del contexto social y sus políticas, por lo 
tanto: un gran fracaso de las políticas del cuidado y la seguridad 
que debieran poderse garantizar.

Ejercer la voluntad de morir en contextos de consentimiento, 
cuidado y seguridad sería un mínimo fundamental de la dignidad. 
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Nombrar las otras muertes por sus nombres reales, también. Crear 
contextos lo más libres posible de abuso de poder; y si se ejerce, poder 
crear contextos de responsabilización, restauración y rendición de 
cuentas. Pero mientras eso no ocurra, al menos garantizar la seguridad, 
la dignidad y la justicia en respuesta a las denuncias.




